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SINOPSIS 




			 




			A pesar de las heridas aún abiertas entre Judy y Leonard, él es la única persona lo suficientemente  influyente  como  para  ayudarla a  enfrentarse a  la  poderosa  familia Conrad. Juntos tratarán de demostrar la inocencia de Judy ante la terrible muerte de su marido... ¿podrán conseguirlo? 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			—Yo no puedo hacer nada por ti, Judy, entiéndelo. Considero que... Bueno, lo mejor de todo es que te busques un abogado. ¿No te parece, Judy? Yo se lo decía ayer a tu hermano, y Jack opina como yo. Pero nosotros no podemos meternos en esas cosas. La sociedad en la que nos desenvolvemos, el empleo de Jack... Los Conrad... Comprendes, ¿verdad? 




			Judy Lawford miró al frente, desviando muy despacio los ojos del rostro tirante de su cuñada. 




			Tenía las dos manos enlazadas, oprimidas bajo la barbilla. La mirada firme fija en un punto inexistente. Los labios curvados en una tenue sonrisa. 




			Ya sabía lo que iba a encontrar en casa de Lita Balsam. Pero... tenía que cerciorarse por sí misma. De nada servía suponer, si no lo había comprobado. Y ya lo estaba comprobando. 




			—Entiende, Judy —insistió Lita molesta—. Además... —carraspeó— a Jack no le gustaría nada llegar a casa y encontrarte aquí. La cosa ha dado mucho que decir. Waterbury no es ninguna ciudad descomunal. Casi todos nos conocemos, y no creo que entre sus ciento y tantos mil habitantes, ignore nadie quiénes son los Conrad. No debiste deshacerte de Ross de esa manera. Total, como quiera que fuera, estaba condenado a morir. Un poco más... 




			—¿Es que vosotros también creéis que lo he matado yo? —saltó Judy con ansiedad. 




			Lita hizo un gesto vago. 




			Movió la mano en el aire y miró a su cuñada con expresión entre dura y sarcástica. 




			—A nadie como a ti le interesaba la muerte de tu marido. 




			Judy se puso en pie. 




			Era una mujer de apenas veinticinco años. 




			Alta, esbelta, firme. Tenía el cabello de un castaño bronceado. Los ojos verdosos y el mirar de aquellos resultaba en aquel instante de una frialdad escalofriante. 




			—O sea, que eso es lo que piensa Jack. 




			—Entiende. No sé si lo piensa o no, pero tú estás libre bajo fianza, ¿no? Has perdido el empleo. Estás, como quien dice, aislada en Waterbury. No puedes salir de esta ciudad, ni siquiera para ir a Nueva York. Además —añadió cuando Judy iba a decir algo—, Jack, tu hermano, es gerente general de la fábrica de botones Conrad... ¿No te dice nada eso? 




			Judy dio un paso al frente y se acercó a la puerta. 




			—Adiós, Lita. 




			—Oye... 




			—¿Aún más? 




			—Búscate un buen abogado —aconsejó Lita sin mucha amabilidad—. Hasta ahora, el abogado de oficio que te ayudó... no dio mucho de sí. Puesto que las pruebas son relativas... lo mejor es que te busques un buen abogado. 




			—Yo no maté a Ross Conrad. Yo le quería. Poco ya, es cierto. Me engañó. Yo me casé con un hombre honrado, o al menos, eso creí que era. Yo ignoraba que era adicto a las drogas. ¿Acaso lo sabíais todos vosotros? 




			Lita se movió inquieta. 




			—Nadie te obligó a casarte. 




			—Cierto. Pero tanto tú como Jack, teníais pocos deseos de verme delante, ¿no es eso? Pues nunca os necesité para vivir. Y si vine aquí, fue cosa vuestra, no mía. 




			—Judy, no te pongas así. Yo solo te pido que entiendas. Tu hermano es una figura social en Waterbury. Es gerente general de la fábrica de botones perteneciente a los Conrad... Si no hace causa común con ello... 




			—O sea, que por su posición social y por su empleo, deja a su hermana, su única hermana, sola, despreciada, como una infeliz delincuente. 




			—Todos los periódicos hablaron del caso. Entiende eso. Ponte en nuestro lugar. 




			No quería ponerse. 




			Ella jamás sería como Lita y Jack. 




			Caminó hacia la puerta a paso firme. 




			Aún le quedaban amigos. Tal vez muchos de ellos no habían leído los periódicos e ignoraban lo que le estaba pasando. 




			Los buscaría uno por uno. 




			—Judy... ¿qué piensas hacer? 




			¿Por qué tenía que decírselo a ella? 




			Llegó al umbral de la casa y miró al frente. 




			Hacía un mal día. El pavimento estaba húmedo y el firmamento amenazaba tormenta. Judy, con ademán automático, levantó el cuello del abrigo de línea sport y movió los pies embutidos en altas botas. 




			—Judy... 




			—Adiós —dijo ella—. Adiós. 




			—Oye... 




			No miró hacia atrás. 




			Se lanzó al pequeño jardín, atravesó el sendero y abriendo el paraguas, se internó en la calle. 




			—Judy —aún llamó Lita. 




			No entendía. 




			No podía entender. 




			Lo primero que haría sería presentarse en la casa de modas Kendall. En realidad, debió de ser lo primero que hizo al salir de la cárcel del condado. 




			 




			* * *




			 




			Lo notó en seguida. 




			No le darían jamás su antiguo puesto. Y, por supuesto, tampoco la ayudarían. Para su orgullo, aquello produjo como un trauma moral muy íntimo, pero aun así, y puesto que estaba allí, quemaría el último cartucho. 




			—No esperaba por usted, señorita Lawford... —dijo míster River, el gerente general, que parecía hacerle una concesión al recibirla—. Se habló tanto de usted en estos días... 




			Judy tenía un orgullo indescriptible. 




			Por eso levantó la cabeza de aquella manera tan suya, arrogante y desafiadora. 




			—Vengo a pedir mi antiguo empleo... 




			—A pedir... 




			—A solicitar, si le parece mejor... 




			Míster River hizo un gesto vago. 




			Pero antes de que pudiera responder, Judy Lawford añadió: 




			—Hace cosa de dos años pedí la excedencia, míster River. 




			—Oh, sí, claro. Han pasado dos años... Comprenda. Tenemos ocupada la sección de diseñadores. Pero, casándose tan bien como se casó... no pensamos que volviera usted... Tenemos ocupado su puesto. Lo entiende. ¿Verdad? 




			—No lo entiendo, señor. Hoy necesito trabajar... Usted entiende eso, ¿no es cierto? 




			Míster River se movió en el ancho butacón que ocupaba. Tenía a la exdiseñadora de pie. La verdad es que no la mandó sentarse. ¿Para qué? La cosa estaba clara. Tenía que plantear la cuestión sin muchos miramientos. Él pertenecía a una sociedad, y en Waterbury, los Conrad eran gente de lo más importante. El escándalo había sido muy grande... 




			—Verá usted, señorita Lawford... Nosotros nos debemos a un mundo definido. La mayoría de las acciones de esta casa las tienen los Conrad... 




			Judy dio un paso al frente y se inclinó sobre la mesa de trabajo del gerente general. 




			—Usted hizo todo lo posible porque yo no dejara el empleo, y yo no me despedí. Pedí la excedencia por dos años. 




			—Y perdió los derechos, porque nadie en esta casa, le dio garantías para volver. ¿No es así? 




			Ya lo sabía. 




			No venía exigiendo. Venía suplicando, pese a su inmenso orgullo de mujer. 




			—Nosotros no pensamos discutir lo ocurrido. Le aseguro, que, particularmente, no creemos en su culpabilidad, pero en modo alguno —costaba decirlo, pero no había más remedio— en modo alguno... admitirla de nuevo. No sé cómo decírselo para que usted lo entienda. 




			—Lo estoy entendiendo. 




			—Cuánto me alegro. 




			—Buenas tardes. 




			—Lo siento, señorita Lawford. Lo siento. Lo siento mucho. 




			No quiso oírlo. 




			Pisó con firmeza. 




			Iría a casa de Berta Mc Bride. Berta siempre fue su mejor amiga. 




			Tal vez con la influencia del padre de Berta... lograra empezar de nuevo. 




			Ella tenía que empezar. Lo que resultara de la encuesta que tenía lugar dos meses después, era una cosa, y de que ella tenía que vivir hasta entonces, otra muy distinta. Si pudiera dejar la capital de Waterbury, la cosa tendría más fácil arreglo. En Nueva York, el caso Conrad seguro que no había tenido ninguna repercusión. Pero... estaba como presa en Waterbury, y de allí no se podía mover, a menos que se expusiera a volver a la prisión. 




			Berta la ayudaría. 




			Su padre era un hombre influyente. Tal vez la opinión de los Conrad pesara mucho en Waterbury, pero la de los Mc Bride no pesaba menos. 




			Además, Berta siempre fue su mejor amiga. Juntas estudiaron en el colegio de párvulos juntas fueron más tarde al colegio mayor, y cuando ella decidió presentarse a las oposiciones particulares de diseñadores de modelos para la casa Kendall, la que más la empujó a ello fue Berta. 




			Sacó el número uno y Berta se puso contentísima. Dejó de vestirse en modistas particulares, y desde aquel momento, hasta que ella dejó la sala de diseñadoras en la casa Kendall, Berta no dejó de vestirse allí. Además, era la única persona que conocía los menores detalles de su vida matrimonial... 




			Claro que no fue a verla a la cárcel. Ni siquiera le telefoneó ni le envió una carta, pero seguro que ella no tuvo la culpa. Seguro que le interceptaron las cartas, no la llamaron cuando Berta la buscó por teléfono, e ignoraba aún que ella había salido por falta de pruebas, dando una fianza que le costó todo cuanto poseía... 




			La casa de Berta se alzaba a pocas manzanas de la casa de modas. 




			Por eso hizo el camino a pie. 




			Estuvo a punto de pasar primero por su apartamento. La verdad es que era lo único que le quedaba, y si no encontraba empleo antes de una semana, no tendría dinero para pagar el alquiler, y se vería obligada a dejarlo. 




			Pero había que luchar, y ella no era mujer que se dejara amilanar. Por otra parte, y esto era lo más importante, ella tenía la conciencia tranquila. Jamás pasó por su mente deshacerse de su inútil marido por medio de la droga. 




			¿Quién pudo haber entrado en aquella alcoba del sanatorio en su ausencia? 




			Nadie. 




			Según las enfermeras y las monjas, e incluso los médicos, nadie. Ross Conrad estaba bien vigilado. Aislado totalmente. 




			Judy pasó los finos dedos por el cabello y pensó que, de todos modos, aunque Ross no hubiese muerto, los Conrad jamás le hubiesen perdonado el hecho de que ella lo llevara al sanatorio con el fin de desintoxicarlo. 




			Se detuvo ante la enorme casona de los Mc Bride. 




			Miró la alta verja y con ansiedad empujó aquellos hierros. 




			La puerta cedió. 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			La doncella, que la conocía de siempre, no puso expresión muy satisfecha al verla. 




			—Deseaba ver a la señorita Berta, Inés. 




			—Oh... no se si estará. 




			—Por favor. 




			La doncella tenía simpatía por Judy. 




			Siempre la vio metida en aquella casa. Íntima amiga de la señorita Berta, y cuando se casó con Ross Conrad, ella misma le oyó decir al señor Mc Bride que la señorita Judy cometía un disparate. 




			—Se lo suplico, Inés. ¿No podría ver... a la señorita Berta? Le ocuparé solo unos minutos. 




			—Pase al recibidor y siéntese... Los señores han salido, pero no sé si la señorita Berta estará visible. 




			Judy torció el gesto. 




			Para ella jamás hubo dudas. Berta siempre estuvo. 




			Jamás la metieron en el recibidor y entró en aquella casa gritando el nombre de su amiga. 




			Pero... todo era distinto. En el término de seis meses o menos... todo había cambiado. 




			—Aguarde un segundo —dijo Inés. 




			Tenía la expresión menos adusta. 




			Y su voz resultaba casi amable. 




			Se quedó sola y miró en torno. 




			Todo aquello le era familiar. 




			Buscó en la decoración de la pared, aquel lugar donde siempre hubo una fotografía, ampliada, de ella y Berta en sus tiempos de estudiante. 




			Se quedó con la boca abierta. 




			La foto no estaba. 




			Había en su lugar un óleo representando un motivo de caza. 




			Con las manos caídas a lo largo del cuerpo, se quedó inmóvil, lasa, desilusionada. ¿También los Mc Bride? No era posible. 




			—Señorita Judy... 




			Se volvió despacio. 




			Se dio cuenta en seguida de lo que Inés iba a decirle. 




			—Cuánto lo siento, señorita Judy. La señorita Berta ha salido. No sabemos cuándo volverá. Es posible que no vuelva en toda la semana... 




			Claro. 




			¿Por qué tenía ella que suponer que la amistad era invulnerable? 




			—Gracias, Inés. 




			La doncella abrió la boca, pero la cerró nuevamente sin que ningún sonido saliera de ella. 




			Mudamente acompañó a la joven hasta la puerta principal, y allí se retiró sin pronunciar una sola palabra. 




			Seguidamente, cuando vio la figura juvenil, gentilísima, desdibujarse en la bruma de la tarde, se dirigió a la cocina. 




			—Ya sabemos lo que vas a decir —farfulló la cocinera—. Hemos visto salir a la señorita Judy. 




			—¿No es una crueldad? 




			—Inés, no te metas donde no debes. 




			—Mi madre dijo... 




			—¿Cuántas veces te hemos dicho que no te metas a redentora? ¿Es que quiere tu madre perder el empleo de limpiadora del sanatorio? 




			—Pero la verdad... 




			—Qué verdad ni qué narices —farfulló el jardinero, marido de la cocinera—. Tú no te metas en nada. Los Conrad son muy poderosos, y la sentencia en cuanto a la señorita Judy está muy clara. Olvídate del asunto y dile a tu madre que hará muy bien imitándote. 




			—Yo os digo... 




			La cocinera se encaró con ella. 




			—¿Dónde está la señorita Berta? 




			—En su cuarto.  




			—Esa es la amistad —farfulló el jardinero—. Qué amistad ni qué porras. Tan entrañables amigas, y se vuelven la espalda en la primera ocasión. ¿Sabes lo que te digo, Walda? Yo de esas amistades me río. La señorita Judy estaba siempre metida en esta casa. Cuando se casó, recuerdo que la señorita Berta andaba toda nerviosa y el señor Mc Bride decía entre dientes: «Qué desastre de matrimonio. Pero si Ross es un inútil». 




			—Pero tenía mucho dinero —adujo la esposa. 




			—Si bien jamás creí yo que la señorita Judy se casara con el señorito Ross por tal cosa. 




			—Qué sabemos nosotros. 




			—¿Le has dicho a la señorita Berta que su amiga estaba aquí? 




			—Claro —dijo Inés de mala gana—, y aún me atreví a pedirle que la recibiera. Pero como si nada. Se cerró en su cuarto y dijo que no estaba. 




			 




			* * *




			 




			Quiso apurar el veneno hasta la última gota. 




			Y aún decidió, después de los tres primeros fracasos, empezando por su familia, visitar a su amigo Cruck Doren. Cruck siempre fue íntimo amigo de Ross. Tal vez él pudiera orientarla. Además, como abogado, ¿por qué no? 




			Cruck conocía buena parte de la intimidad de su vida con Ross. Es más, creía muy posible que Cruck conociera los vicios de Ross antes de casarse con ella. 




			No iría a su casa a verlo. Iría a su bufete. Cruck estaba soltero, trabajaba con ahínco y su nombre empezaba a sonar en el mundo legal de Waterbury. 




			En su bufete, no tendría Cruck opción a echarla. La recibiría su secretaria, que casi siempre era nueva, puesto que Cruck por lo que fuera, las cambiaba casi cada mes, y no la reconocería. 




			Aun suponiendo que Cruck se negara a recibirla, no iba a tener ocasión para hacerlo. 




			Se personó, pues, en el bufete. Eran las siete de la tarde y anochecía. Caía una bruma pesada y espesa, mojando la calle y los tejados y el paraguas que la cubría a ella. 




			Se detuvo ante el portal y tras una pequeña duda, se escurrió hacia el ascensor sin ser vista por el portero. 




			Una vez ante la puerta de las oficinas de Cruck, empujó aquella y se coló dentro. 




			Una joven nueva, de rostro desconocido para Judy, la miró desde el fondo de una mesa. 




			—Si desea visitar al abogado, le diré, señorita, que ya es tarde. Hoy no recibimos a nadie más. En el despacho está la última visita. 




			—Le ruego... Estoy de paso en Waterbury, y como oí hablar mucho de la fama del abogado Doren... es por lo que deseo verle. 




			Cruck no se hallaba aún en esa fase de presunción como para despreciar un nuevo cliente, y seguramente la secretaria lo sabía, o tenía órdenes concretas al respecto. 




			Judy vio que dudaba un segundo. 



OEBPS/images/logo_p.jpg





OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/logo_in.jpg





OEBPS/images/logo_y.jpg
e





OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/images/cover.jpg
CORIN
TELLADO






OEBPS/images/logo_f.jpg





OEBPS/images/logo_b.jpg





